
EL AMIGOIDISIL IPHÍI2IDÍL0O
N.“ 1. MARTES 3 DE ABRIL DE 1838.

POLÍTICA IMTERIOR.

NUESTRO ESTADO.
La vcsistencía que el actual gabinete ha encontrado en la 

Opinión nacional, y que cada ve?, se le vá haciendo mas insu­
perable el amargo conflicto en que le ponen sus mismos ami­
gos \ la deserción continua de la bandera de p a z  que Ircinolú ; 
la reacción con que se vé amenazado su partido, y  que pudiera 
ser fecunda de funestísimos resultados, no es un fenómeno polí­
tico para los que, conociendo las verdaderas necesidades del 
país, y los medios de satisfacerlas, comparan todas las épocas de 
nuestra revolución desde la victoria conseguida sobre el desjio- 
tismo y  los hombres públicos, á quienes sucesivamente se les 
han entregado las riendas del gobierno, y  los sistemas que adop* 
taron y  siguieron con mas 6 menos perseverancia.

No nos atreveremos á decir que el principio de libertad y 
de progreso que triunfó en agosto de 1836, merced á los hom­
bres, que por un estravio de su razón, acaso no tan criminal 
como ha querido hacerse, provocaron las dolorosas y  sangrientas 
escenas de Málaga y  la saturnal de la Granja, haya sido bastan­
temente fuerte para consolidar un poder, que en aquellas cir­
cunstancias hubiera debido ser muy vigoroso para aquietar los 
agitados ánimos, y  apagar ó entibiar pasiones justamente enco­
nadas hasta cierto punto.
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El principio en si letiìa toda la fnerzà que tiene todo buen 

principio cuando se aplica bien. A una doctrina mista y  que 
realmente participaba de los absurdos del despotismo, incompa­
tible siempre con las verdades prácticas de la política, había su­
cedido la verdadera teoría de la libertad cimentada sobre el dog­
ma de la soberanía nacional: el pueblo había reconi]uistado sus 
derechos cruelmente oprimidos, y  alzado su cerviz para defender 
sus fueros, é intervenir en sus negocios propios, sin mengua de 
la dignidad y prerogativas del trono. £ 1  principio solemne­
mente proclamado, aunque de un modo dolorosamente estrepi­
toso, lejos de haber alzado un muro entre la corona y el puebloj 
había como amalgamado sus verdaderos intereses, llamáudolos 
á un solo centro de unidad ; y así desapareció sin consecuencias, 
aquella tempestad horrorosa, sin tener mas tiempo que para mos­
trarnos por los estragos que causó, las calamidades que traia.

E l principio fue justo : era fuerte, vigoroso y  temible : pu­
do, aplicado por manos mas decididas, ó menos consideradas, 
realizar grandes cosas ̂  hacer dar á la guerra {»sos colosales | 
aterrar al enemigo común, y restablecer la paz momentánea, 
aunque dolorosamente turbada, si las resistencias de un partido 
mas ambicioso, que capaz de mejorar la suerte del pais, no hu­
biera opuesto á los deseos de aquel gabinete, á quien nosotros 
no defenderemos, obstáculos invencibles, á no adoptar medidas 
violentas y  estralegales, desconociendo las leyes, bollando lodo 
derecho, y  proclamando la tiranía á nombre de la misma liber­
tad. Y, tales ideas no podian nunca ser parte del sistema polí­
tico de unos hombres, que á la libertad debían su nombre, su 
poder, y  la opinion del pueblo.

Con todo eso, un sistema inspirado por el pueblo abatido y 
vergonzosamente ultrajado, adoptado con harto sentimiento por 
unos hombres, que no sièudo poderosos para contener el tor­
rente desbordado de una revolución, tuvieron toda la virtud ne­
cesaria para arrostrar sus consecuencias, tranqoilizar al pais, y
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salvar al trono de los graneles peligros en que le pusieran conse­
jeros imprudentesó imprevisores, debió producir un estado prác­
tico, un orden regular de liccbos tanto mas cuanto que domina­
ba al pais, aun en medio de sus agitaciones y  discordias, una sota 
creenia, una sola opijiíon. Asi es, que mientras que podíamos 
esplicar tnny lógicamente la estrepitosa desaparición de la escena 
política de los hombres que nos habian mandado desde la muer­
te de Feniaiiilo, no podía esplicarse, porque no poilia conce­
birse ni proveerse, la derrota, no de los vencedores de agosto, 
porque no subieron al poder por combates ni victorias, sino de 
Jos desgraciados herederos del gobierno de una nación conmovi­
da y despedazada.

Es imposible que ningún gobierno, por fuerte que parezca, 
resista por largo tiempo á la fuerza de la opinión, que es y  sera 
siempre la soberana del mundo: mas larde ó mas temprano, con 
mas ó menos estrepito, liácese pedazos el retro en las manos de 
los que no saben llevarlo, y cáese la corona de sus sienes á los 
soberanos injustos que se empeñan en luchar con las necesidades 
del siglo, y  con ios inlen'scs populares. Si esta verdad, práctica 
y dolorasamente sentida en algunas naciones de la moderna Eu­
ropa, no hubiera sido olvidada por aquellos hombres ó poco dies­
tros, 6 muy desgraciados eii td arte de gobernar, su poder hu­
biera sido mas constante, el trono hubiera 'estado mas seguro, y 
el pais no hubiera tenido que llorar tantas escenas sangrientas y 
horrorosas. No hubiera este ni celebrado el dia de su caída, ni 
alborozádose en el de la elevación de los que le ofrecieron y  die­
ron lo que necesitaba y  demandaba. La caída de unos y  de otros 
lio puede esplicarse sino jior distintas causas, porque si los unos 
subieron al podercon la indiferencia pública, y se sostuvieron 
en él quizá á despecho de la opinión ; los otros fueron aclamados 
y sostenidos, y, nos atrevemos á decirlo, sentidos también cuan­
do cayeron por efecto de circunstancias dolorosas é inevitables.

La caída de los primeros debió arrastrar, y  arrostró consigo 
TOMO I .  2
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el principio «le la fusion, muy p.ircciilo al del retroceso, ó jmr 
lo menos al estueioiiariu ; mientras que la caída de estos últimos 
dió mas fuerza al piiiicipio del progreso y de las mejoras, no 
sancionado por el drama de Málaga y la saturnal de la Graiija, 
sino por el voto popular que liacia ya mnclio tiempo «jiic se 
liaLia solemnemente prommeiado antes de las dolornsas esri- 
sioiies, y  antes «le la revolueion que atrajo sobre nosotros el go- 
biermj de los noventa dias —El principio del retrnceso babia ya 
perecido para siempre ; y por eso no lia sobrevivido sino en al­
gunos de los pocos que lo formularon ; y el del progreso, que 
fue su veiiceilor, antes que su victoria se manifestase cu la 
Granja, sobrevive y triunfa, á pesar de babérselc contenido, y 
aumenta cada día mas su iuerza con el iiúineio de los aniantes 
de su patria, y de los de&engañados «[ue se alistan en sus bando 
ras. Y, ¿no domina un principio tjue resiste a! poder, que le 
lince temblar cada dia, y  ijue para enfrenarlo son necesarias me­
didas de rigor, cstralegalcs y violentas, el olvido de lotlas las 
leyes, y  el desprecio de la íumlameiital del Estado?

Hubo un hombre, que á caso con intención mas pura que la 
que se le ba querido atribuir, se atrevió á pronunciar la piabra 
terrot’f y  recordar con ella las catástrofes «le la revolución fran­
cesa, y los borrorasos dias de nuestra liisloria que quisiéramos 
olvidar ; y luego se iilzó contra el un grito de iiiilignaeion pro* 
funda, y  aun se le atribuyó el pensamiento de crear tribunales 
revolucionarios para poner á merced de la bez inmunda del pue­
blo ¡a vida, la opinion y la fortuna desús liabitaiites< Y os dice 
un jvcriódico vuestro, creyendo positiva esta frase, qiio bien co- 
nocieron entonces los apóstoles del principio revolucionario de 
que no podia gobernarse en Esparta con e: terror, y  con la 
proscripción de opiniones y  de intereses arraigados en el país-

Si todos los esfuerzos de los hombres mas notables del par* 
tido del progreso legal no hubieran bastado, si se luibicse con* 
vertido en revoluciouario y  terrorista, a  sobrepujar la inmensa
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ilesventaja de representar m  principio que tenia que hiâr de­
lante de sus mismas consecuencias, ¿cómo podréis vcisoLros ase* 
guraros por largo tiempo los frutos de la victoria, siguiendo este 
mismo principio, y mudando vuestra baubera? ¿No digísteis, 
al presentarla al pueblo, que era ella el emblema déla modera­
ción y de la paz? Y ¿son vuestros actos conforme á ella? ¿Es 
este el voto uadonal ?

No debe olvidarse que el partido terrorista, si lo fue algún 
dia, tuvo que avergonzarse del principio, y volver el rostro para 
reconciliarse con el jBueblo, y saLisl'accr sus deseos. Y, aunque 
esta sea una hipótesis, siempre servirá pava señalar el camino, 
que ó por convicción, <5 por un prudente desengaño, siguió bas­
ta abdicar el poder. Este fue el origen que tuvo la nueva cons­
titución que garantiza los derechos del pueblo, y enfrena las de­
masías del poder ejecutivo. Y, ¿no liubiera bastado esta solem­
ne profesión de su fe politica para haberlo respetado, ó como fiel 
siempre á sus proclamadas doctrinas, ó como mas avisados de las 
erróneas y subversivas que bahía leniporalmeiile seguido?

Esta sola reflexión será un precioso apunte para nuestra his­
toria contemporánea, que revelará á nuestros hijos las verdade­
ras causas de la derrota de un partido tan nacional, y  de la vic­
toria del que nunca la hubiera conseguido, á no haberse organi­
zado una resistencia sistematica, y trabajado las ánimos y 
atraído los desastres que desacreditasen á sus adversarios. 
¿ Cuále.s fueron los uboLívüs de esta resistencia? ¿En qué jiodian 
lundarse las simpatías de ciertas personas poilcrosJis? ¿Que rela­
ción pudo tener con el sislcma pulitico de un gabinete, la in va ­
sión de Castilla, la aproximación li la capital de las tropas 
rebeldes Ì La reacción no fue sino el resultado de una lucha de 
intereses, apoyada en esperanzas vanas, ó en promesas fílales 
jara el pais ; pero hecha la reacción, trasladado el poder, debió 
cambiar el semblante de ni|uellii parte inllnycnlc de la nación, 
que aunque es una pequeña fraceioii, disp<uic á su gusto de toda
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e)la. La opiiiion siilxsi.sl¡ú una mísuia; Im  órgiuoj fue ron los 
que cambiaron; las elecciones ni proscribieron al partido caiclo, 
ni ensalzaron al vencedor. « Cúnibiesela escena, dijo un dipu­
tado de la Francia; sean del lado izquierdo los cotisejeros de la 
corona, jr vereis cuan rápidatneiile muda la opinioa del pais, 6 
lo que los gobiernos llaman opiuion."

Resulta de aquí, que el acLiial gobierno es el producto de 
una reacción, lo que para nosotros nunca puede [«recer uii 
crimen, especiiilmenlc cti una (’jH)ca como esta de tantas agita- 
cioues Y discordias, y  en que están lucbandu á muerte tos inles'é- 
ses de todas las clases de la sociedad, las unas para conservar lo 
que leiiian conquistado, y  las otras para arrebatar su presa de 
las manos de sus usurjKidorcs ; y  esto sin tomar en cuenta p r a  
nada la guerra civil. Las doctrinas, pues, vacilan, como vaci­
lan los intereses: niuguiia basta aliora está sólidamente estable­
cida, y  tocias ellas se disputan la victoria. Vei'satiles y  transi­
torias, como los acontecimientos, triunfan bo^ las <]ue a je r  fue­
ron vencidas ; y  nada es mas natural que este incesante cambio 
de escenas en que tan prontamente se presentan vencedores, co­
mo vencidos las personas que en ellas representan. Asi que, 
no somos amigos iii enemigos de ninguno, y  por consiguiente 
no lo somos de nítigun gobierno. El problema que nos propo­
nemos cuando vemos instalr.rse un nuevo poder, es este. ¿Po­
drá tener la fuerza necesaria para dominar los acoiiteciinieulos? 
¿Será tan justo que solo atienda á los intereses de su pais? 
¿Tendrá la habilidad y  la esperieiicia que tanto ba menester 
para vencer las dificultades que incesaulenieiite se le habrán de 
presentar? ¿podrá adelantar en los negocios de la guerra y  en 
los políticos? ¿apagará las exacerbadas pasiones, y  buscará sus 
recursos en la unión y  en la concordia ? Este mismo es el pro­
blema que lenqraos que resolver sobre el actual gobierno.

Biblioteca Nacional de España



13

¿QUE SE PO D IA  ESPEDAP» DE L A  F n A X € IA ?

No es uno (!e los tnciioies daños de los f¡obicrnos desacerta­
dos el que proviene de la luala dirección de las relaciones diplo< 
máticas, ya perdiendo ó debilitando alianzas útiles y poderosas, 
ya suscilamlü recelos y  rivalidades que siempre acarrean funes­
tas consecuencias. En España se lia descuidado mucho en todos 
tiempos esta parle importante del arte de gobernar; y no seria 
clirieii deinustrar que la historia <le nuestras negociaciones es 
una srrie de ahsurdus monstruosos, de faltas trascendentales, y 
hasta de crímenes acreedores ú maldiciones eternas. No es 
nuestro objeto entrar, hoy en el exáineii de tantos hechos omi­
nosos, pero no podemos menos de contraemos á Ja situación 
ju'eseiite, y de hacer sobre ella varias observaciones, eslendi- 
das con imparcialidad y buena fe, y de las cuales podrá acaso 
derivarse algún provecho.

La España, .aunque decaída de su dignidad, y casi anulada 
en la balanza política de la Europa, mantenía no obstante una 
buena armoiúa con las demas potencias durante el reinado de 
Fernando V il. A la muerte de este monarca, la posición va­
nó eseiicialiuente; pue.s mientras ciertos soberanos se apresura­
ron á reconocer á Isabel II  como Rein.a, otros, fuertes y de no­
table influencia en la suerte del mundo, suspendieron el reco­
nocimiento, y todavía continúan en este sistema de estrañeza y 
de cautelosa re.serva. Para la causa eu que estamos empeñados 
no era este mal muy temible, desde el momento en que se des­
viaban de tan pernicioso ejemplo la Inglaterra, la Francia y  el 
Portugal. Si los que nos manifestaban despego, incluso en 
ellos el Sumo Pontífice, creyeron dar con su conducta un gran­
de apoyo moral á las miras del Pretendiente, tiempo han teni- 
do ya, y sobrado, para desengañarse de que sus cálculos fueron 
exagerados. La España vió que tenia de su parte á los gabine­
tes que mas especialmente la convenían; y  ajjimada con esta
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couilatiza, no se ha cuiilailo de la friiildad y  rencillas de las (juc 
con ella interrumpieron sus relaciones.

Celebrado después el famoso tratado de la Cuádruple alianza, 
varios hombres de estado y escritores se esforzaron para persua­
dir que si la fortuna nos fuese contraria, liallariainos cu las esti­
pulaciones de dicho tratado un derecho para reclamar de la 
Francia los auxilios de una cooperación ó intervención armada. 
En vano gentes mas previsoras, sin desconocer que el espíritu 
de aquel convenio era susceptible de dar frutos saludables, de­
mostraron que no acontecería asi, si llegr'se el día de su aplica­
ción material, por el modo con que sus artículos estaban'coii- 
ccbtdos y  redactados. Se les pintó como anarquistas e' ignoran- 
te.s, y  hubo que fiar al gran juez de las acciones Iminanas, al 
tiempo, la sentencia definitiva entre tales litigantes. A pe.sar 
del conato con que los unos, ya por medio de la prensa, ya cu 
las mismas tribunas legislativas, bao alambicado su entendimien­
to para convencer de que sus interpretaciones eran las sensa- 
bis, his tribunas de Francia y los periódicos ministeriales de 
Paris lian rebatido vigorosamente sus argumentos. Si estos de­
bates tuviesen el carácler de un certámen puramente académi­
co, aun podria apelarse al consuelo de que el sentimiento íntimo 
de las conciencias estaba decidido eu pro de los que suponían 
a) tratado ous obligatorio de lo que ha sido. Mas no es este el 
caso; la cucuüou es práctica; y  desde el instante en que el ga­
binete de Tuücrías ba asegurado^ y  en que la mayoría de los 
Pares y Diputados le ba sostenido, que la Francia ha cumplido 
religiosamente todo aquello á que estaba en realidad comprome­
tida, el tratado, en cuanto ó aquella potencia, lia quedado re­
ducido á condiciones sumamente mezquinas. Podrían mañana 
reemplazar otivs ministros á los actuales de Luís Felipe, y  mi­
rar con algún mas calor nuestra lucha; mas no se pierda de vi.s- 
ta que hasta dos oradores de la oposición han dejado entrever 
que al hostilizar á D, Garlos tendrían siempre j>or objeto primor-
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dial el interes de la Francia. No citamos estos anuncios para 
censurarlos, pues al cabo el primer deber de lodo gobernante 
es e! de mirar por las venlajas de su pais, sea este el que fuere: 
y  cabalmente porque esta es nuestra idea, es por lo que iiUenla- 
mos examinar este'-negocio bajo el aspecto de la conveniencia es­
pañola. Uno de los que mas directamente contribuyeron á que 
se celebrase la cuádruple alianza, afirmó varias veces á la faz 
de la nación y en el recinto de las asambleas legislativas, qne te­
nia fe en los recursos nacionales, y que los reputaba suficientes 
para lemiitiac la guerra civil, destrozando las legiones carlistas. 
Aumentiíronse los apuros, se acrecentaron los peligros, y  ese 
mismo personage, consejero á la sazón de la corona, se vio pre­
cisado á solicitar de la Francia una cooperación armada. Ver­
dad es que en seguida dejó el mando, y  algunos meses después 
siendo únicamente procurador, dió á entender en el eslamenlo 
á que pertenecía, qne persistía en su creencia de que podíamos 
alcanzar la victoria sin ayuda estrafia, y aun indicó que le liabia 
conducido á ceder el puesto que ocupaba. En otra época pos­
terior nuestro gobierno buscó nuevamente la cooperación arma­
da de la Francia, y parece que esta se prestaba á un término 
medio en este sentido. Ocurrencias graves en España, dando 
márgeti á una trasforinacion csencialísima, acarrearon la caida 
del ministerio, y  de recliazo ocasionaron también la del de 
Luis Felipe. Habiendo leido muy atenta y cuidadosamente los 
debates parlamentarios de las cámaras francesas en enero de 
1837, y habiendo apreciado merecidamente las revelaciones sus­
tanciales que allí se hicieron, quédaiinos sospechas sohrc si los 
prometidos socorros se hahian en efecto llevado á caho; mo.s es­
quivando las explicaciones sobre este incidente, lo que suiicmos 
de fijo es que él fue quien nos hizo penetrar cómo entemiiau 
los hombres influyenle.s en la corte de TuUerias el tratado de la 
cuádruple alianza.

Formada la constitución de 1837, y  convocadas. laa.córLes
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ordinaníts con arreglo á lo que previene, las mayorías en el se­
nado y en el congreso se componen de sugetos que propenden 
á la medida de la cooperación 6 intervención estrangera. Si> 
guiendo las condiciones del regimen representativo, se compuso 
un gabinete de sugetos inclinados también á la tal medida, yes 
indudable que se ba solicitado de la Francia. Las discusiones 
de las cámaras de aquel pais con motivo de la respuesta al 
discurso del trono, uo dejan duda de la respuesta que podrán 
haber obtenido las comunicaciones de nuestro gobierno, con­
cernientes á este asnillo. Habrá sido terminantemente negati­
va, y  no es de presumir que cambien fácilmente los propósitos 
de dejarnos entregados á nuestros solos recursos. Es tanto mas 
notable, cuanto al gabinete de Tullerias no se le puede haber 
escondido la diferencia de épocas y de circunstancias. Eii una 
ocasión precedente pudo maliciarse, y  aun alegarse, que las in­
tenciones benévolas hacia la España se .suspendian ó diferían por 
nuestras agitaciones y turbulencias inte.sliiias; hasta se pudieron 
insinuar miedos, sohre peligros futuros, de que nos devorase la 
anarquía. También se pudieron apuntar desconfianz.is contra 
nombres propios, y dar así un colorido de prudencia á ia actitud 
contenida que se tomaba. Hoy es muv diferente; la España 
salió airosa de tantos conflictos; la ley fundamental se discutió 
con juicio y  detciiiiniento ; la corona !a aceptó y la juró con 
solemnidad y con júbilo de la nación entera ¡ las elecciones se 
realizaron en general con calma ; las mayorías de los cuerpos 
colegísladores son de aquellas personas que se decía gozaban de 
l¿is simpatías de la Francia ]>or la confianza qtie la iospirabaii, 
y  el ministerio se halla presidido por un hombre de estado, co­
nocido personalmente de Luis Felipe, y  apreciado de las per­
sonas mas influyentes de las potencias del norte. Sin embargo, 
ese suspirado mesías de la intervención no ha dado la cara; y 
si se ha de juzgar por tales precedentes, es natural inferir que 
difleílmente se presentará otra coyuntura en que la Francia, si
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en iiilervenclou ImLIese pensado, pueda promelerse combina­
ciones mas propicias. Han nacido de todo esto la pérdida de 
inuclias ilusiones, acriminaciones amargas, qucjiis dictadas á la 
par por la rabia y el desidiunto, y se lia venido á parar á una si­
tuación irritanle cu la actualidad, y poco clara para los dias ve­
nideros. Necesita esto una explicación, y como no somos due­
ños de los secretos del gobierno, se nos obietará ac.aso que no 
podríamos darla sino por vagas conjeturas. No es asi, absoluta­
mente hablando ; pues una serie de hcclios auténticos, sabidos 
de todo el mundo, un examen de las palabras salidas de los la­
bios de los ministros franceses, y un poco de tino para enlazar 
todcs estos antecedentes, bastarán para dar á nuestros racioci­
nios el acento de la verdad y  del convencimiento. Se les liabia 
figurado á algunos políticos de nuestr.a tierra, mas crédulos que 
expertos, que el gobierno francés Leiuli ia necesariameníe cu lo­
dos tiempos que identificarse con nuestra causa, y  que por lo 
tanto podíamos tenerle, por decirlo asi, de plantón, aguardan­
do la hora en que nos placiese llamarle á nuestra ayuda. No 
habrían seguramente incurrido.en desatino tamaño si hubiesen 
estudiado á fondo la política de Francia desde ia revolución de 
18.30, el carácter que tuvo inmediatamente después de la ex­
pulsión de los Borbolles, los fines que deblé proponerse, las al­
teraciones cpie indefectiblemente la esperaban, y el rumbo que 
tomaría y  ha tomado á medida que se afianzaba el trono deLiiis 
Felipe, y que la sociedad recobraba el aplomo que babia perdi­
do. La Francia, en aquella crisis tan grave, no dejó de conocer 
que las potencias estrangeras debían asustarse y aun estremecer­
se, y que tal vez se juntarian en una nueva cruzada para el res- 
lablecimienlo de los príncipes caídos, y  para atajar el incendio 
que desde París podía eslenderse á toda la Europa. No dejaron 
tanxpoco sus nuevos gobernantes de prever la posibilidad de te­
mibles parcialidades intestinas, las cuales habrían podido facili­
tar los planes de venganza concebidos por los fautores de los aii- 

TOMO I 3
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liguos congresos illplomálícos, engolfados constantemente en 
hacer prevalecer el espíritu opresor de la célebre Santa Alianza. 
Tal fue la fuerza de aquel acontecimiento, que la sorpresa im­
pidió que se pusieran repenliiiamente de acuerdo las Cortes eu­
ropeas, y  como la Inglaterra aunque mandada entonces por el 
ministerio que presidia el duque de W ellington, se apresuró á 
reconocer á Luis Felipe, faltó desde luego en la liga pasible, 
uu cimiento tan robusto, y  no hubo mas recurso que el de so­
meterse á las eventualidades. Dígase lo que se quiei'a eii con­
trario, no por eso dejará de ser evidente que e! principa! deseo 
de la mayoría inmensa de los franceses fue el de disfrutar hi.« 
ventajas interiores que les promcüa su revolución, y de evitar 
en cuanto fuese dable, los compromisos de nuevas guerras con 
las Potencias estrangeras. No había mas alternativa para la 
Francia que ó fomentar la tendencia de insurrección en los 
pueblos estraüos ó protestar de que su ánimo era respetar los 
tratados vigentes y vivir en paz y buena inteligencia con los <le- 
mas gobiernos. Proclamó sí por medio del señor conde de Molé, 
ministro entonces de Negocios estrangeros, y  que en el dia des­
empeña de nuevo este cargo, el principio de no intervención, y  
así se prolongó la paz de la Europa. Baro habría sido que el 
ejemplo dado por la Francia, no escitase á la imitación en otras 
partes, y  pronto se percibió en la revolución de Bélgica, eii la 
insurrección de Polonia, y  en los levantamientos acaecidos en 
algunos puntos de Italia. Tocaban muy de cerca estos eventos 
á los intereses recientes de la Francia, para que se abstuviese de 
ocuparse de ellos ; pero al ocuparse iba á dar un signo de lo 
sinceridad de sus ofrecimientos pacíGcos y un categórico testi­
monio del sistema político que Imbiese concebido. En cuanto 
á la Bélgica, la tomó bajo su protección inmediata, y no vaciló 
en declarar que consideraría cualquiera invasión estrangera en 
ella, como la señal de guerra. Esta declaración contuvo los pro­
yectos que verisimiliucnle se habrían forjado, y  este ¿rduo ne-
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g-)fiio se Süinclió á las ilccisioncs de la couPercnda ele Lóodrcs. 
Sus numerosos protocolos coiulujeron á la erección de la Bélgica 
cu reino independienlc, y á que eligiese para ser su rey al prin­
cipe dcSajonia-Coburgo. Es tic recordar que esta independen­
cia no lia podido sostenerse sin una itibcrvencion armada de la 
Francia', y así M r. Casimir Périer, siendo presidente del con­
sejo de ministros, no tuvo reparo en calificarla de tal, en el dis­
curso que pronunció en la cámara de Diputados el día 7 de mar­
zo Je 1832, diciendo sin rebozo las palabras siguientes: «liemos 
«entrado en Bélgica ctia?i(io nuestra intervención-era necesaria 
«para socorrer á aquel .país contra una invasión, y en cuanto la 
«Bélgica lia estado suficientemente protegida, nos liemos retira- 
ido » ¿Y cómo se explicó M r. Tliiers en la sesión de 6 del mis­
mo mes en el mismo aiio? «Cuando U libertad,dijo, se levantó en 
«1830, su aparición conmovió la tierra, y las actas del congreso de 
«Vieiia, actas hostiles á la libertad de los 'pueblos, fueron las 
«primeras enceladas.s Añadió que tal era el interés de la 
Francia, pues no podia menos de destruir el reino de los Países 
Bajos, alzado por la Santa alianza contra ella,

Es innegable que la insurrección de la Polonia estorbó las 
fiileuciones hostiles de la Rusia contra la revolución de 1830. 
£ 1  emperador Nicolás viendo que todas las potencias la  reco­
nocían, no se atrevió á proponer una coalición armada para aho­
garla en su cuna, pero si propuso que se la mirase á la Fi-ancia 
como escluida de la comunidad europea, y  que se cortasen to ­
das las relaciones oficiales con su nuevo goliierno. Esto no es 
■una invención nuestra*, Mr. Guizot lo confesó en la sesión de lo 
cámara de Diputados, el día 8 de marzo de 1832. Vencieron las 
orinas moscovitas, y  sofocaron el lieroismo de los intrépidos po­
lacos. ¿Qué hizo la Francia? E l conde Sebastiani.anunció fria- 
■meiile. que el arden reinaba en Fdrsovia, y  lodos los esfuerzos 
•del gabinete de Tullerias se ciñeron á insistir en que la Po- 
■loiiia 'debía conservar su titulo de nacionalidad según las es-
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Upulaciones Ocl gran congreso de ViciA. Esto no estorbó á 
M r. Tliiers para sostener en el discurso de que hemos hablado, 
que la nacionalidad polaca hacia largo tiempo que había cesado 
de existir, y que Napoleón con todo su poderío no habla podi­
do restablecerla, como tampoco había podido restablecer una 
nacionalidad italiana ¿Y cómo se aferraría tampoco el gabinete 
de Tullerias en pedir el respeto á los acuerdos del congreso de 
Viena, en esta parte, cuando él habia contribuido ton eficaz­
mente á desgarrar sus páginas rcsjieclo del reino de los Países 
Bajos? Hay mas, su política circunspecta en cuestión tan vi­
tal para la Rusia, pudo amansar la furia de esta y  probarla que 
lo mas conveniente era prestarse á mutuas condescendencias.

Por lo que loca ú los levantamientos de Italia es oportuno 
refordar que el Austria trató de reprimirlos desde luego, apres­
tándose á emplear las bayonetas. La Francia tomó la demanda 
de los sublevados, y  obtuvo del Sumo Pontífice que otorgase 
algunos fueros á unas cuantas ciudades. Las coucesiones no 
pusieron termino á las turbulencias, y como el Austria persis­
tiese en su designio de enviar tropas para restablecer el antiguo 
órdeii de cosas, la Francia dispuso y  ejecutó con celeridad pasmo­
sa la enérgica espedicion de Ancoiia. A pesar de las representa­
ciones de las cortes de Viena, de Londres y  de otras, Ancona vió 
ondear en .sus muros la bandera tricolor, y  boy todavía ondea 
en ellos. Interpelado Lord Grey, primer ministro de Ingla­
terra, en la cámara de los Pares por el .conde de Aberdeeii en 
la sesión de 13 de marzo de 1832 sobre un acontecimiento tan 
serio, dio una contestación en léi’miiios bastante ambiguos, y 
diciendo qnc cl comandante de las armas francesas Labia tras­
pasado los límites de los poderes que ie Imbia dado su gobierno. 
Sea lo que fuere de esta transgresión de lím ites, lo cierto es 
que Ancona sigue ocupada por los batallones franceses. ¿Y ban 
ocultado los mas dislinsuidos hombres de estado de Francia las 
miras de esta en aquella expedición? No: y  para no amonto-
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nnr citas, baste rcjirnilucìc que Mr. Guir.ot, cu el discurso 
que liemos señalado, dijo que el objeto era Q|>onerse á la su­
premacía esclusiva del Austria eii Italia. Véanse pues, los pro­
gresos de l.i Francia cii la dirección de los negocios políticos de 
la Europa; un Bélgica dcsliace una de las mas esenciales reso­
luciones del congreso de Vienu, ¿lUeri'iene y  toma ademas 
asiento en las conferencias de Londres, el princijie de Tallcy- 
rand con los plenipotenciarios de Rusia, de Austria, de Prusia 
y  du Inglaterra para establecer su completa separación de la 
Holanda y  decretar su absoluta indejiendencía. Mr. PeVier 
conocía bien la importancia dei suceso, y  por eso se jactaba de 
él, y  manifestaba en el discurso á que nos hemos referido, ([ue 
en aquella conferencia sobresalía la prcpoiiJcruiiciu de los go­
biernos Ubres, lo cual no habla acoiitecldo en los congresos 
<le los años anteriores. En Polonia deja obrar al emperador 
de Rusia, iudicaiiclo suficientemente que iio tiene el plan de 
fomentará lodo trance una amena7adora propaganda. Eii Ita­
lia, consigue su fin de contener las empresas iiivasoras del Aus­
tria, pero por lo demás se aviene bien con ella para impedirtjue 
Ja revolución se pasee desde la Lombardia liasla Ñapóles. De­
dúcese de aquí que e! gabinete de Tullecías protegía a los pue­
blos eu tanto cuanto ]e interesaba, pero que no les dispensaba 
la misma protección cuando sus iiiteréses no lo exigían. Por eso. 
decía Mr. Périer, no hemos pasado un contrato con todas Ityŝ  
reuolncioTics.

¿Y á d'íiidc caminaba la Francia con este sistema? Sus mi­
nistros no lo lian disimulado; Mr. Gnizol en el discurso ar­
riba citado, liizo un elogio de Napoleón ponjue en vez de en­
tra r  en el sistema revoliidoìiarìo, entrò en el de alianzas 
y logró destruir la unidad de la Euro|ia contra la Franda. Tam­
bién elogió al príncipe de Tallcyraiid, porque .siendo embajador 
de Luis XVIII en el congreso de Viena, preparó de antemano 
impedir que renaciese diclia unidad, concibiendo uu tratado
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oiilre la Francia, 'el Austria y la Inglaterra, para atajar las mi­
ras ambiciosas de la Rusia. Añadió después Mr. GuizoL que la 
preponderancia de esta había desaparecido y que la Santa  
alianza se hiaidia. Es claro como la luz del día en virtud de 
este Icnguage, que la Francia de 1830, también se propuso co­
mo base fundamental de su política impedir el renacimiento de 
esa unidad europea contra ella, y  en nuestro diclámeii lo lia 
conseguido. ¿Pero colocada ya en esta altura, lia pensado en 
iijar defíiiitivameiile el sistema político que ha de observar en 
adelante? Seguiremos citando á Mr. Guizot, que decía: > la 
‘a política une constantemente á la Francia y  á la Inglaterra, y 
■«los demas estados ceden á una política mas racional, mas digna 
«de los progresos de la civilización. Las combinaciones pueden 
^variar, pero la Francia en ellas, puede encontrar siempre lan- 
•^ces que ¡a sean favorables. No es verdad que este de tal mo- 
'«do empeñada en ta l o ta l sistema que no pueda prestarse u 
•ótras m iras, d  otras alianzas,"  Y tlespues dijo que era 

•libre la Francia en escoger sus altados é inclinarse d cunl^ 
quier partido, segiin su politica lo determinase. No hay duda 
que Mr. Thiers es el rcprcseiiLanle del partido que propende á 
la union con Inglaterra y  con los wighs, y  que el ministerio, 
«le Mr. Mole, aunque sin prescindir de la importancia de la 
laliauza británica, no deja de entenderse bastante bien con las 
i^uLenciaS <lel Norte. ¿Cuál es el estado actual? En nuestro 
sentir es que la buena inteligencia del gabinete de Tullecías 
con las tales potencias, está mas avanzada que antes, y  que las 
■consecuencias son .un problema cuya resolución está encomen­
dada al tiempo. Ademas la oposición ha sumiiiistrudu armas á 
•los ministros jwra ser discretos en el rumbo que tomen. Mr. 
-Mauguin en la misma sesión de 7 de marzo de 1832, empeñán- 
Aosc en rebatir a M r. Casimiro Périer, expuso que la grande 
cuestión para la Francia, era especialmente de ponvenir, y  para 
comprobarlo adrirlió que <lesde la revolución de julio, se pre-
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píimban tres revoluciones inmensas en Europa, que miulaban el 
cuadro político «le lu Francia. Añadió; «Jamás han ocurrido laii
• gMiides sucesos sin que la Francia ha^a ecliado mano á su for -
• midable espaiía.” Estas tres grandes revoluciones .son; la 
primera, la proinnvidd por la Rusia, uniendo la Polonia á sus 
vastas provincias, habiendo dado on paso hacia lu India orien­
tal, liúda Conslantinopla y  otro de gigante hacia el occidente; 
la .segunda es la que llevará á cabo el Austria, dominando toda 
la Italia, ó teniéndola soiuelída á su voluntad; la tercera es la 
que realiza la Prusia, convirtiéndose en el centro de las con­
federaciones germánicas. Air. Mauguiu aCrmó que e.slas tres 
potencias se entendían entre sí perfectamente y autorizaban sus 
recíprocos engrandecimientos. Mas complicaciones bahria po- 
dUlo esponer este orador, si hubiese querido volver sus mira­
das hacia otros puntos; pero con las que indicó bastaba para 
que el gabinete francés se ratificase eu el sistema señalado ¡>or 
M r. Guizot de trabajar constantemente para romper la unidad 
europea y que la Francia quedase expedita para escoger alian­
zas y seguir el camino que mas cuenta la tuviese. En un priu- 
cipio pudo trabar los designios de aquellas potencias por estar 
enteramente de acuerdo con la Inglaterra; pero se nos figura 
que en estos últimos años, la política de la Francia iia experi- 
menta«lu notables modificaciones.

En 1830, en que aconteció la calda de Carlos X y de su fa­
milia, había publicado Fernando V II, la pragmát¡ca*s.mcion so> 
bre la sucesión á la corona. A la muerte de este raonarra, Luis 
Felipe se apresuró á reconocerá Isabel II y á nianifcslar los mas 
ardientes deseos de que su trono se arraigase. Esta conducta 
era conforme á la situación que tenían en aquel momento las 
relaciones diplomáticas de la Francia, y  si siempre hubiesen 
continuado en el mismo pie, de otra manera se consideraría 
hoy en Paris la guerra civil do Esiaña. Mas estas v.iriaciones no 
podían menos de sobrevenir; cada año cambiaban el aspecto do
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las cosas, y entrclanfo nucslros honihres de estado no parece 
sii)o qnc.se Jinaginaroii qnc cual Josué detuvo el sol, así delcn- 
deian el movimiento político de lo Eurojia, y  que no empezaría 
otra vez, sino cuando ellos diesen la orden al efecto. ¿No tras­
lucieron las consecuencias de las reuniones de Muitchen-Graelz 
y  de Kaliscli? ¿No repararon que Mr. Berryer recordó á Mr, 
Tluers en enero de 1837. en la cámara de los Diputados, tra­
tándose de la cuestión española, que liada tiempo <juc le !ia!>ia 
dicho privadamente, y ahora se lo repetía públicamente, que 
lio se le permítiria d ía  Francia intervenir en España? ¿Y no 
hizo sciilir claramente que quienes se opondrian á la interven­
ción, serian las potencias dcl norte? ¿No se ha creído general­
mente de algún tiempo á asta parte que Luis Felipe halda con­
traído compromisos especiales con aquellas potencias, los cuales 
le impedirian dar á lu cuádruple alianza la interpretación que 
la lian dado varios de nuestros ministros? ¿No se ha visto este 
año á Mr. Mole reducir ese tratado á la mera vigilancia de las 
fronteras y  á protestas de simpatías estériles aunque afectuosas? 
Es de advertir también que la cuestión española no es pura­
mente dinástica, y  que en los países estrangeros lia venido á set 
la arena donde combaten los partidos políticos para disputarse 
el poder. Los gabinetes absolutistas son esencialmente enemi­
gos del trono de Isabel porque le consideran como el patrono 
del sistema constitucional en la Península ; los avigbs en Ingla­
terra le soslieneu porque ven en el la causa de la civilización, 
un elemento de política que aleje del mando á los lorys y  otra? 
bienes no menos codiciados; en Francia, Mr. Tliiers y los adic­
tos á la alianza iuglesa, son los que apetecen el feliz éxito de 
nuestra lucha, descubriendo en él el modo de crear en el Occi* 
dente y  mediodía de la Europa un contrapeso á los proyectos de 
ambición y  despotismo del norte. Kesulta de aquí que de las 
aiitipalias que existen contra nosotros, muchas provienen de com« 
petcncias sobre política interior eu otros paises; en una palabra,
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nuestro negocio lia parado en ser á menudo un pretexto, y nos 
resentimos de las rivalidades fjue ese pretexto lia engendrado. 
Digáinoslu mas claro ; aun cuando algún dia un ministerio fraii- 
cps se arrojase á la empresa de una intervención, jamás tendría 
ya esta e! sello de un negocio peculiar á los dos países, sino que 
llevaria por principal divis.i el inleri’s de la Fi-aiicia, y  este seria 
de una naturaleza mixta muy diversa que la que pudo tener 
cuaudo solo se cuiisultabn el provecho de las cuatro potencias 
signatarias. Dominando el Ínteres francés cu el socorro que se 
uus prestase, nuestro papel nunca seria en el draina el que ha­
bría sido hace dos años- Hay mas; á medida que la Francia 
resfriaba su anterior intimidad con La Inglalcrra y  la acrecía con 
los estados continentales, nuestras turbulencias domésticos pre­
cipitaban el cambio frecuente de nuestros ministerios, y  entre 
•ellos hubo algunos que imprudcnlcinenLe pudieron representar 
a la España como alara<la de una gangrena casi incurable de 
carlistas y de anarquistas. Si las mayorías en este sentido fatal, 
hubiesen existido realinciite en la nación ¿cuál era el partido de 
Isabel n ?  ¿Cuántos eran las sostenedores del órden? ¿Que 
confianza podían insj)irar sobre sus fuerzas y su víctoriai’’ ¿Cuál 
era entonces el objeto de la intervención ? ¿ l^rotcger esa imper­
ceptible minoría, que se pregonaba ella misma la única sen­
sata, .empeñarse e» una larga ocupación militar y vivir en cou- 
timias correrías contra los bandos poderosos, ya del despotis­
mo, ya de las liceucias populares? ¿IVo era esto abastecer al 
gabinete de Tullcrías de razones contra la misma intervención 
que un partido débil ansiaba para salvarse de sus azares y dila­
tar su efímera dominación? Aun suponiendo que la Francia iio 
bubiese estado tan adelimlada en la via de sus nuevas relaciones 
diplomáticas, siempre se liabria detenido en la ejecución del 
tratado de la cuádruple alianza, según se la reclamaba, al ver 
la confusion de las doctrinas, el encarnizamiento de los parti­
dos y el desárden moral y  material que reinaban en España.

TOMO I 4
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Este triste cspectiíoiiln sirvii^ al frobíerno franci’s para dejar in­
decisa la Opinión juíblica y  la de las cámaras sobre la convenien­
cia de la inlervencion, y al mismo tiempo para tranquilizar á 
las grandes Potencias sobre el espíritu que eu un principio se 
atribuyó á la cuádruple alianza, pues se labia dado á entender 
que era el de una grande confederación del occidente constitu­
cional de la Europa contra la supremacía despótica del norte. 
Un ensayo resLuba por liacer, y  era el de ver, sí D. Carlos, á mer­
ced de nuestras parcialidades, podría progresar y apoderarse de 
la capital de la monarquía. Se hizo á fines del año pasado, y 
el Pretendiente y sus liordas tuvieron que huir apresuradamen­
te y  regresar á sus guaridas. Todo indica que se intenta repe­
tir el ensayo, y que está concertado con los consejos de varias 
cortes absolutas. í.argo tiempo ba que estas expediciones se es­
tán tramando, y no era preciso tener ojos de lince para dcscu-i 
brir que el gabinete de Tullerías no separándose de su política, 
aguardaría á conocer el desenlace, evitando compromisos y re­
servándose una posición fuerte para lo futuro,

Mucliü podríamos añadir, pero la discusión llevada mas le­
jos, acaso seria ya perjudicial, y esta esj)ccie de discusiones 
siempre procuraremos evitarla cuidadttsaiucnte. Siu embargo 
una cosa diremos; ó el partido que manda no lia conocido que 
sus instancias embarazaban al gabinete de Tullerías, ó si lo lia 
conocido, ignoramos cual baya sido su designio eu .suscitarle se­
mejantes embarazos. En nuestro dictamen, aquel gabinete lo 
que baya podido atrasar por un lado, puede haberlo ganado 
|)or otro. Entreunto los (|ue tenemos predilección por iin cicr- 
Ic) sistema cu nuestras relaciones dipioiuálicíis, nada hemos per­
dido; al menos marebamos con nuestros amigos, mientras uo 
podemos adivinar quienes sean los amigos de nuestros adversa­
rios. En otras épocas no remotas, cegados por sus ilusiones, 
creyeron tener amigos; fueron instrumentos de pérfidas maquí- 
nacioues estrangeras, tal vez siu sospecharlo siquiera, y  cuando
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Ungó el «lia ds la catástrofe, quedaron envueltos eii la ruina co- 
miin y  probahle:nenle los habrá afligido el retnordimiento de 
su obcecación imprevisora.

Para fundar una Opinión sobre !.i politic.i que en un princí- 
clo siguió la Francia después de la revolución de 18Ó0 v el mo­
do con que luego se ha ido modificando, nos hemos valido de 
ios discursos pronunciados por Mr. Pe'ricr, Mr. Guizot y M r. 
Thrers, en marzo de 1832. l ’reclsamente porque su fecha es 
algo atrasada, dan mas peso á nuestras razones. En aquellas 
sesiones fue eti las que el ministerio manifestó la conducta que 
se li.ihia adoptado, la que tenia respecto de los sucesos de Bél­
gica, Polonia é Italia, y  las miras que se proponía para el por­
venir. A pesar de la muerte de Mr. Périer y de ios cambios 
repelidos que ha habido en el gabinete francés, aquel sistema 
se ha continuado y continúa con singular perseverancia 5 ttiu- 
clios lo atribuyen á que depende de una voluntad poderosa que 
sobrevive á todas l.is metamorfosis ministeriales« No guia nues­
tras plumas ningún sentimiento de Iiostilidad •, pero creemos 
que ya es tiempo de discurrir sobre estas cuestiones con inde­
pendencia y con el anhelo de aclarar la verdad lodo lo que sea 
posible. La política de la Francia tiene sus panegiristas y sus 
antagonistas; no nos toca á nosotros decidir si es la mas con­
forme y útil á los intereses y esperanzas que debió crear la re­
volución de 1830. Lo que si sabemos es que hace ocho años 
que se concibió, que 110 se ha abandonado ni un iiistaute y que 
boy la Francia en sus relaciones diplomáticas, está muy distan­
te del punto de donde partió al expulsar á los Borbones y a! 
alzar rey á Lui.s Felipe. Creemos igualmente que á la muerte 
de Femando y en los dos años ulteriores pudo estar mas dis­
puesta á favorecernos y mas libre para ejecutarlo que en la ac­
tualidad. Acaso los altos y bajos de nuestra guerra civil y de 
nuestra revolución la han servido, por el modo con que se ha 
portado, para captarse las aficiones que antes se la negaban.
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No se mctliló entre nosotros bastante acerca del efecto de la 
cuádruple alianza, y cou candorosa inocencia se dió mas valor 
que el que realmente tenia á lo esculo en ella, y  aun mas á lo 
que se.supnnia que mlslericisameule euvolvia en su couteiiido. 
E l gobierno francés, así lo ba confesado Mr. Tliicrs, siutiú que 
en su origen la negociación se hubiese entablado únicamente cou 
Inglaterra y Portugal, y celebró inúnilo cuando al fin fue in­
vitado á tomar parle en la federación, Detuasiado eslenso es 
ya este artículo; pero podríamos alargarle mucho mas si entrá­
semos en el examen de esta materia. Baste decir por ahora que 
la Francia siempre ganaba en esta participación. ¿Astislaba á 
las potencias dcl norte el tratado? Entonces la Francia se po­
nía en actitud, ó de que la acariciasen, 6 cu ca.so de guerra, de 
tener de su bando á la Iiiglatefra, a! Portugal y á la España. 
Sucedió lo que era de preveer; aquellas pulencias, unas veces 
con quejas, otras con representaciones vivas y otras cou cal­
culadas coudesccndeiicias, se fueron aviniendo con la corle de 
Tullei'ías, y la cosa La llegado al punto de que esta baya adop­
tado respecto de la Península, una política lueraniente expcc* 
tanle. En estos iutermedios ba visto ([ue diebas Potencias po- 
driau no estar muy unidas para otras cuestiones vitales de la 
mayor trascendencia, desunión <[ue á ella la cuadra, y así se ve> 
rifica la política anunciada por M r, Guizot y de que liemos ha­
blado. Hemos dado innegablemenle ocasiones á la Francia pa­
ra convencer á las potcnci.is continentales de que no se atiene 
solo á alianzas con los paises libres, y de que no entra en sus 
miras dispensar protección á las revoluciones; y á medida que 
les daba de ello pruebas prácticas, es incontestable que necc- 
sariaracnte contraía coiuprciinisos, que reducian la cuádruple 
alianza, á un tratado de mínima importancia.

Colocada ya en esta situación, la intervención liabria des* 
truido el fruto de sus laboriosas tareas diplomáticas, habría des- 
liecbo su obra y liabria podido ciicoulrarse rodeada de peligros

Biblioteca Nacional de España



29

en un aislamienlo que la fuese funeslo. Pur no haber esludia- 
do eslos anleceJenles, cl parLido que hoy manda en España, se 
lisonjeó con ligereza de que no se le negarla á él el apoyo de la 
cooperación ó de la iiiLervenclon armada. Se le negará no obs- 
laiiLe á él y á cualquiera otro, ínterin iiu canible esencialmente 
el aspecto político de la Europi. Ese error nos ha acarreado 
grandes riesgos, y día voudra eu que será juzgado con toda la 
severidad que corresponde. SI gabinetes estrungerus pudiesen 
mczcLrse en nuestros asuntos, uu será según se esperaba en 
virtud de la cuádruple alianza.

En vista de todo lo espuesto, qué respuesta deberá darse á 
la pregunta ¿qué se podía esperar de la Francia! Esta: lo 
que luí hecho y  está haciendo, y  de ningún modo nada mas.

NOTA. Este artículo estaba escrito y dado á la imprenta 
antes de las sesiones de eslos dias en el congreso de Diputados, 
en que se ha tratado del estado de nuestras relaciones diplomá­
ticas. Estos debates, lejos de modíGcar ó alterar nuestras ideas, 
uos han couducidu á persistir en ellas con nuevo convencimiento.

RA PID A  O JEA D A  SOBRE, K üE S T R A  SITUACIOiV 
IM TERIO R__ ESTADO DE LA S PROVINCIAS.
Menester es confesar la verdad de los hechos, que solo pue­

den ser ingratos á los que animados de otro espíritu que el de la 
paz y  ventura de su patria, solo ven y celebran triunfas y  derro­
tas, en las derrotas y  triunfos de sus adversarios políticos. La 
fortuna, mas bien que la prudencia y la previsión, ba favorecido 
á nuestro actual gabinete, y  á los hombres de su partido en este 
último período. E n el hemos podido celebrar las victorias de 
los campos de Baeza: la de Yébcne.s, donde se mostró cual era 
inteligente é intrépido el esforzado Flin ler; la de Castrll; el le- 
vanlainienlo del sitio de Balmaseda; el üñunfo de la batalla de
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Bcdcjo de Lielmua debido á los laUnlos y  denuedo del valiente 
Lalre; la libertad de la licróica Luccita triunfante del 1 1 ." sitio, 
y  que acaba de ver huir despavorido al feroz Cabrera y  á sus 
sanirietitas cohortes.

En este mismo período ha celebrado la nación, y  admirado 
la Europa entera los patrióticos esfuerzos de un puñado de ara­
goneses que vendidos traidoramente, combaten con desespera­
ción al enemigo que había osado atravesar sus muros, hacerse 
dueño de la ciudad y  de los fuertes que la defendinn; nuevo 
timbre con que acaban de coronarse los defensores de la libertad 
y  del trono, que en otro tiempo .se hicieron respetar por el capi­
tán dcl siglo, y  por aquellas legiones siempre vencedoras que ha- 
biau llevado el terror y  el espanto aun inucbo mas allá de los 
mares.

Semejantes triunfos que deberian abrir una nueva era de es* 
peranzas y  de ventura para esta nación trabajada de lodo linage 
de males, han debido cambiar su semblante, y con efecto es otro 
ya muy diferente del que era en una época, que acaso con mas 
elementos para mas grandes victorias, no pudieron conseguirse, 
ó no se consiguieron por causas, que si indicásemos, seriamos tal 
vez acusados de malignidad, 6 de perfidia. Hay hechos de tan­
ta magnitud y trascendencia en los anales de las revoluciones 
de los pueblos, que no es dado pintar con todos sus colores al 
pincel de la historia contemporánea, con especialidad cuando 
divididos los ánimos, y exacerbadas las pasiones, domina y tiene 
el poder aquel partido que puede haber influido en ellos.

» U N C H i,  ISTREM ADÜIIA , COEKCA Y TOLEDO.

La derrota y entera disolución de la facción Jar.i que se ha­
bía atrevido á insultar á la imperial Toledo; la pei'secucioii de 
D. Basilio, y las victorias con.segnidas sobre sus miserables hues­
tes, han debido libertar á la Mancha y Eslremndura y Cuenca 
y  Toledo de los horrores de que hahia sido antes teatro, cuando
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sin defensa oslaban los pueblos y  sus hahilantes á merced de las 
bordas facciosas que los saqueaban y  talaban diariamente. Así 
se lian preservado de las irrupciones que ya las amagaban, las 
pi ovinciiis de Albacete, de Murcia y de las Andalucías, pudien- 
dü mas libremente organizarse el ejército de reserva, ijue acaso 
puede haber sido el solo objeto de la espedlcion de Basilio.

GALICIA.

Su estado ofrece pocos cuidados desde que fueron deshechas 
sus cortas facciones, con especialidad la de Villanueva, por el 
comandante del cantón de las Cruces de Becejos: pero allí pu­
lulan, como en todas partes, lo.s elementos de las discordias in­
testinas 5 y pueden ser in uy funestas sin la atención del gobier­
no, y sin la inmediata de las autoridades militares, las sugestio­
nes de los enemigos secretos de la libertad, que por todos medios 
favorecen la inlmmana causa del despotismo y  de la ilegalidad. 
E l mismo germen puede desarrollarse en Asturias, boy no me­
nos turbada que la Galicia, sobre todo con la presencia de una 
espediciou que pueda enviar D. Carlos.

CATALU.ÑA.

El semblante de esta vasta provincia ba cambiado algún tan­
to, asi porque se ha remediado parte de su miseria, como porque 
se lia reanimado el espirita público; y  si las patuleas no ocuja- 
sen tan amenudo la Ruqueta, Valldeperas, Santa M.nrín de Sar- 
rateix y CnstcUcedral, pudiera decirse que estaba ya libre el pa­
so á las salinas, y no difícil poner espcclito el camino á Manrera, 
haciendo algunos movimientos combinados. Las facciones son, 
por otra parte, detestadas por el espíritu de vandalismo que las 
dirige, y demasiado impotentes por su misma insubordinación c 
indisciplina. Fue escarmentada una de d ,000 hombres manda­
da por Cabrera y  Llangostera ; y otra hubiera sido su perdida, 
ái el general victorioso hubiera encontrado víveres en Clierta, y
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pcrsfíguídoJa sin descanso. Ha sido también arrollada en el cor­
to período á ([ue nos liemos reducido, la facción del saiiguin.ario 
canónigo Tristany, fuerte de 3,000 hombres, por solos I jTjOO, 
cuando salia el genera! para Biosca ; y  perdidas considerables 
b.-in sufrido las facciones todas entre Manresa y  Cardona, sobre 
todo la facción de Zorrilla. El cuadro seria mucho mas lison­
jero, si el barón de Meer conociese que no es fácil una victoria 
decisiva, gobernando arbitrariamente y  sin sujerion .á las leyes, 
atizando siempre el fuego de las discordias de los pa&tidos, po­
niéndose á la cabeza del uno para permitírselo todo, y  cooperan­
do injustamente al estermlnio del otro. Asi se gubienia siem­
pre con gran peligro; se divUle la fuerza, porque se divide la 
Opinión, y se aleja del pueblo aquella tlulce paz que deberla ser 
nuestro Ídolo, y que ciertamente lo seria, si en el gobierno no 
liubiese pasiones y  una sed siempre iiiestinguible de miserables 
venganzas.

VALENCIA Y ARAGON.

Estas son las dos provincias del reino que podemos decir que 
están casi dominadas por la facción de Cabrera y las demas que 
la engruesan, y  aumentan su fuerza ; fuerza debida al abandono 
en que ba estado el ejército del centro, cuyas fuerzas hubieran 
debido aumentarse á toda costa.

E l cabecilla Viscaroz sigue en su guarida de Chelva, casti­
gando y apremiando a los alcaldes de toda la circunferencia por 
que ya no pueden darle raciones: la caballería facciosa baja im­
punemente á los pueblos de Cbilcbes, de la Llosa y Iluelves, 
pidiendo pan y  dinero en los pueblos de las Baílelas de Sagun* 
to, y en el valle de Uxó. Si Visearé sale de Clielva, es para 
desolar la tierra deTitaguas: han asolado á EsUvella, Torres- 
torres y  Alfara, y el rebelde Forcadell intercepta entre tanto 
las semillas y  frutos que iban al mercado de Castellón.

Cabrera amenaza á un tiempo á Valencia y  Aragón, y no
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teniendo nuestro general fuerzas, puede vci-sc oldigado á aban­
donar las provincias de Alicante, !\liircia y  Albacete.

Mientras que Forcadeli destila la tierra de Alcublas, pasc.m- 
se las denlas facciones por CasLcl'novo, Sol, UlÍe!, Jcrica, Vi- 
dcl. Candiel, Honda y  Arlana en busca de víveres que ya lian 
consumido, y  hasta bajan á la Huerta, se acercan á las inme­
diaciones de la Torre del Puig, y establecen aduanas terres­
tres , y  portazgos con sus tarifas. La domliincion es allí casi ab­
soluta ; y Hpr lo mismo no podemos menos de recomendar al go­
bierno el pronto aumento de las fuerzas que manda el valiente
Oráa.

OBSEPVACIONFS.

Nos complaceriamas muclio en poder atribuir al gobierno 
todas las victorias conseguidas en este período, y  que tanto lian 
influido para cambiar el semblante de rauebas de nuestras pro­
vincias : pero no podemos hacerlo en justicia, porque no vemos 
en su conducta sino errores que llorar, y lo sentimos tanto mas, 
cnanto que nos inspiró otras distiiilas esperanzas. Esta ojeada 
rápida seria infructuosa, sino bicidsemo.s algunas observaciones 
de que aun pudiera aprovecharse un partido <pie tiene la desgra­
cia de gobernar sin sistema.

I." Aó ha sabido aproi’echarse de mtesivas victorias- Las 
consecuencias de las de Baeza y  Yí'benes no han sido muy feli­
ces. Si nuestras tropas Imbleran estado mejor asistidas, el iti­
nerario de D. Basilio por Cazorla á Yester, á Nerpio y Huesear, 
y  á Caslril y  Pozoalcon lo hubiera conducido á su ruina. Cuan­
do pasaron sus tropas el Guadalquivir, y penetraron á Guada- 
len y Guarnizas, ya iban sin sables ni lanzas, y  solo talando el 
jiais.

No lo decimos nosotros: «Camin.'imos, se nos lia diebo, de 
reacción en reacción. E l ejercito de reserva no está aun for­
mado, de suerte que cada vez es mas temible el exito de es­
ta lucha encarnizada. Con las rosadas palabras de p a z, ór- 

TOMO I 5
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den y  justicia se encrudece la guerra, se aumentan los tras­
tornos en la adminisLcauoii, crece el desórden, se apaga el 
espíritu público, y nos amagan grandes peligros.” Quiérese 
aniquilar á D. Basilio, que ya lo eslaria si hubiera mas activi­
dad en el gobierno, y  cuando ya es tarde se precipita sin con­
tar con nada la formación del eje'rcito de reserva, se reparten 
á las diputaciones provinciales gruesas sumas, que se exigen con 
premura y rigor, y por la imprevisión del gobierno se carece 
de todo elemento ¡>ara el bien. No parece sino que solo aspiia 
á fomentar las pandillas, crear m aj-orias,jr fa lsea r  la ley 

fundam en ta l."
¡ Qué protección, decía Alcázar de San Juan, se nos lia dado 

para libertar de los horrores de !a miserable facción de Bata- 
uero ligada con D. Basilio, y que impunemente asóla este pais, 
el Tomelloso, Argainasilla de Alva y Herencia!

Así q»ie, parece imposible que después <le las derrotas de 
D- Basilio pudiese este volver á la Calzada de Calalrava á redu­
cir su fuerte en pavesas, y  tomar el fuerte de Puertoilano, y 
recorrerá su saber las villas de Calatrava y Ballesteros, incen­
diar en el Viso 73 casas, y  cometer por todas partes horrorosas 
atrocidades.

2.® E n  vez de alentar á la milicia nacional y  á los ver­
daderos liberales, no parece sino (¡iie se empeña en perse­
guirlos, desconociendo sus servicios. ¿Quién puede dudar de 
los que en todas partes ha hecho la inilieja ciudadana? Bosque­
jaremos algunos de ellos sin salir tlel periodo, porque bo menoi 
relevantes son los de époc.is anteriores.

A protesto de los desórdenes públicos, peto realmente con 
el de conservar la milicia nacional como un elemento del poder, 
júzganse guliernativamente sus individuos, y sou arrojados de 
sus ñlas aquellos que no simpatizan con el partido dominante, 
cualesquiera que hayan sido sus merecimientos anteriores y  sus 
virtudes cívicas.
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Supi'iinese eii al-junos punios; recompensase el valor y coas- 

tunda (le los nacionales de Toledo niovilmdos por F linlcr, ar­
rebatándoles sus caballos, y conniináodolos, como á un-K reos, 
li  mulla de 5(X) reales. Así es, <jue cuando la milicia es ne­
cesaria, ni la sedentario ni la movilizada quiere hacer servicio 
alguno, como sucedió en Socuéllamos, dándose lugar á que Ba­
tanero se llevase las personas mas acaudaladas á los inonles de 
Randera.

¿Y quiénes desconcertaron los tenebrosos planes sobre el Ara­
gón, cualesquiera que hayan sido sus autores, sino los valientes 
milicianos de Zaragoza? Los de la capilal del reino han sido 
un dechado de obediencia y de sumisión, y ¿ sus lierólcos es­
fuerzos debióse la conservación del orden alterado por un puña­
do de hombres vcndidtos á una panihVa. Importantísimos han 
sido los servicios que liizo la ¡Milicia do Lérida y de Tudela con 
una ])cqiieña parle (le trojia (le línea mamlada por el goberna­
dor de Olilc D. Manuel de la Bastida en los (lampos de Balaguer 
y Villaimeva cleMeyar-, prodigios ha hecho la brigada de na­
cionales de Murcia, movilizada con motivo de la aproxima­
ción de Riisilio', y ^cuáles los dcl destacamento de Villa­
diego con los nacionales que fueron de Remondo en Ciislilhi, 
donde se encontraba el Pasiego, y  los de la milicia de Fuente- 
ovejuna y Calanda? ¡Cuántos no han perecido en medio de 
crueles tormentos á manos de los caribes! Y ¡cuántos, después 
de haber perdido sus fortunas, no se ven deshonrados por su 
entusiasmo patriótico, (jue se apellida ajtarqnia por los que 
anatematizan lodo cnanto no sale de sus tenebrosos clubs I

3.“ Favorécese mas que á los liberales puros, o del pro~ 
gresb, d ¡os carlistas y  d los facciosos. Mientras cpie nues­
tros prisioneros son tratados inhumaniimenle, inclusos los gene* 
rale», los oficiales facciosos, entre olro,s el ayudante dcl regi- 
inieiilo dü Extremadura, rebelde y  perjuro, entra en Burgos 
con un cigan-o á la boca, insullaiulo la paciencia de un pueblo 
demasiado tolerante.
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Bespiílanse ú algunos Je Jos facciosos que cnlcaron en los La- 
ños de Cuntís, y robaron y  despojaron de sus ropas al cura pár­
roco (lespucs de luiLer iiilenlado hacerle sufrir los horrores del 
¡iifiertio; y  gentes de igual laya son consideradas después de 
haber robado y  dado de puñaladas en Santa Cristina de Buicei- 
ro á un rico liaficante de vinos y  ganados. Y ¿cdino fueron 
tratados los partidarios de Revenga, Jara y  Palillos después de 
haber asolado los ranclios del Castañar, Garganta y  Ventosilla, 
y  de saquear pueblos y  de incendiar los montes ? Y ¿cómo mu­
chos de los ([lie quizá cooperaron á los horrores de la Calzada 
de Calatravii, donde entre el destacamento, nacionales, paisa­
nos, inugercs y  niños perecieron mas de 300 personas en la igle­
sia y  torre donde habían buscado un refugio?

Mientras qne .á los beridos y prisioneros de Jara se les trata 
con liuinaiiidad, los restos de este cabecilla h.acen menudos tro­
zos en Calvez á un cabo indefenso de la milicia, por no ha­
berle dado fuerzas al comandante general.

Los individuos del nuevo ayuiit.amienlo de Segovio han ju­
rado sus plazas, y tros de ellos fueron elegidos por la junta fac­
ciosa del P. H uerta; y alguno hay que firmó la representación 
de 1823 para el restablecimiento de la inquisición. Se le ha 
dicho al gobierno, y  el gobierno calla.

Subsisten los estados de sitio ó de guerra en las provincias de 
Andalucía donde no hay facciosos, ni mas enemigos que los liom* 
bres libres indignados de ver tanto despotismo; y  suJjsislen cii 
Avila, Segovía, Salamanca y Falencia; y se levanta en Toledo, 
donde liay canónigos conspiradores, y  donde pululan los eneniñ 
gos de las reformas.

Y tienen les facciosos tanta seguridad de no ser perseguidos 
ni veja los, que llevan consigo mugeres en caballerías, como por 
ejemplo, los tres batallones navarros que invadieron las Cinco 
Villas; ellos saquean y  asesinan. Y icomo proteje elgobicrnúi

rfueslros prisioneras cangeadas que entraron en Laguardia 
eslenuados y  casi muertos, fueron conducidos muchos de ello*
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en b]'37,')S ; otros irntrierou (.lesJe Ascofia a Peñacerrada, y  otros 
al entrar en cl Hospital ] j  en carros fueron conducidos ul ma­
tadero los 97 prisioneros cangeados que entraron en Castellón.

Nosotros cujnpliinos iiuestn» palabra de iionor: y  ¿qué hace 
cl gobierno para que los enemigos cum¡)lan la suya? Los va­
lientes iiauioiiales de Orgaz que se defendieron en Revenga, y  
capitularon con Basilio, después de haber cotieluido sus muni­
ciones, fueron dC tiradores, y  lóO nacionales ; y despue.s de sa­
quear a! pueblo, se ios llevan desnudos coji aignnos vecinos pu­
dientes atados codo con codo. Los nacionales de Benicarló tra­
bajan con grillete al pie, limpiando la.s calles y las obras del mué- 
lie; y mientras que en Jaén se reciben con consideración d un 
cabecilla y  algunos oficiales nuestros, traidores, ios caí ¡bes se lle­
van descalzos y desnudos á los nacionales y  vecinos con sus mu- 
geres de Menasalvas, sin permitirles ni aun encender lumbre.

Basilio fusila al comandante de Puerlollauo, y  á algunos ofi­
ciales de mas graduación, y  cuatro patriotas \ y  perseguido por 
Fiiiiter (pie llevaba su tropa en carras, se atieve á pedir que se 
le ceda Puertollano y  Abnodúvar del Campo, como puntos neu­
trales, en vez de Fernán Caballero, que decia habérsele cedido. 
Y ¡ jwr quién ! ¿iVo es esta una ignominia ?

£1 mismo cuadro presentan Unías las provincias, y  sobre lo­
do Cataluña, cuyas facciones hacen impunemente sus incursio­
nes nocturnas, y roban las muías y los ganados, y  contratan 
con los robados por la ley del vencedor, y  se capitula por no 
ver los ¡iatriulas incendiadas sus casas y (alados sus campos. 
«¡Cuánto mas, esclainaba un calnlan, apreciará un patriota la 
íiidcinniziicioii de la rorlium perdid.a, que todas las promesas de 
p a z, orden j -  justicia, i¡ne por via de pa.saticmpo nos b.acen los 
que ni aun saben lo que es guerra, y viven para engrosarse con 
los de.spojos de su mísera p.iiria ! u «¿ Qué se dirá ahora, se de­
cia de Alcázar de San Ju.in, al hablar de las víctimas de la Cal­
zada, del dcsiioiiroáo tratado Eliiol? ¿Cuándo se desengaña-
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rúti los hombres tjuc inanilan. Je los errores piicrl!e.s que ciiJa 
Jia  coineleii, y  de que no hay otro medio de conseguir la paz 
tundcseadii de todos, que el tra ta rá  los liberales como á una 
sola familia, y hacer únicamente la guerra á sangre y fuego á 
los enemigos Jel trono y de la libertad? »

Por eso ha producido eti lo las pirtes la mas completa ale­
gría el ver castigado por la Hrmcza de Oraa al infame Tallada, 
verdugo de 150 ciudailaiios virtuosos, cuyas mugeres y 600 huír- 
fdtios lloran su perdida: el suelo de Glielva brota .sangre, y  él 
Im desoído las razones y ruegos de un padre de familia, y los 
sollozos de su triste viuda y eiiico inocentes hijos; y la luagis- 
tratura llora la atroz muerte del patriota juez de primera iiis- 
taiicia de Casas Ibaüfz sacriQcado en medio de tormentos.

4.® Imprevisión y  abandono del gobierno. Mientras que 
los pueblos gimen eii la miseria mas espantosa, se les auinenlau 
sus cargas, y Ivúblase de la necesidad de recU''sos pOr los'mismos 
que inerepaban á los anteriores gobiernos. Las gentes de Bo­
nillo, provincia de Albacete, son requisadas y perecen de mise­
ria las de León encuentran su alivio en el cupo de 13 millones 
por contribución estraordiiiaria; « el ejiírcilo se decía desde Mi­
randa, se encontró en tal indigencia, que el coronel del prime­
ro de la guardia tuvo que dar de su bolsillo doce cuartos á cada 
soldado,.y un napoleón á los oQeiales.” “  Lainentábase Burgos 
de que las tropas solo se movian para buscar pan, y de que el 
general apurado se veia en la necesidad dnlorosa de pedir sunii- 
ul.stros y Ü20'J,0(X) rs., y de arrestar á los inlendeiiles.” El mis­
mo general pedia al de Santander 28,5ül) duro.s, y fue condu­
cido pre-so á su cuartel genera!: en Pamplona se consumian dia­
riamente 5,000 melones, y 300 de pienso lomadas sobre ci pais- 
Tudcla tuvo que enviar á la división de la Ribera, que marelial>a 
á socorrer á Zarag.iza 1,003 pares de alpargatas y las herraduras 
que se encontraron. ílecicule está y  ehorreanJo sangre la es- 
posiciún del conde de Luchaiia del 2 de marzo.
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Murcia tuvo cjus Jar á la  ̂ tropas Je Oraá tjne venia« descal­

zas 800 camisas y alpargatas; y  entretanto el solJaJo infestaba 
los alo¡amie!ilos, asi Como su miseria liabia llevado el tifus á 
los liospitnk's Je f.enna.

Alcaz ir Je San Jiiim se lamentaba " q u e  á las vecinos se les 
fxigia hasta parte Jel cupo Je  las contribuciones de 1839, sia 
cuitar cou sus adelantos, iii con sus suiniuistros diarios;" y 
cuando la división Abecia salió para Valdealforja llevaba el pan 
en dinero recogido de limosna. Y, ¿qué ha suministrado el 
gobierno para la formación del ejército de reserva? ¿Cómo ha 
socorrido «I heroico fuerte de Gandesa, y  á la rica villa de Cas- 
tro-Urdialcs?

Que esta villa fuese bloqueada por dos batallones situado» 
en Sansano, Santullaii y  Oüate, nada estraño seria ; pero moví— 
dos aquellos para ir á Balmaseda, un solo oficial y  siete soldados 
aterran al pueblo, y conslgceri coger fuera de sus muros á miii- 
eianos comprometidos. Entretanto, un coroisioiiado rebelde 
reparte buhas, y un puñado de facciosos piden raciones de carne 
á media legua de Laredo, y  cobran contribuciones, y roban gâ » 
nado vacuno para llevarlo a Vizcaya.

Con previsión y  actividad hubiera podido el gobierno auxir , 
liar á los geuerales, y  adelantar mucho,- eapecialaieiile en Cata­
luña, donde en las facciones reinaba el desorden, la desunión 
y el nbaliinienlo, habiendo faltado en ellas la maviliclad antigua, 
y el arrojo con que alaeabau á nuestras columnas; y exaspera-? 
dos los pueblos por las disjiosiciones tiránicas de la juulia rebetT 
de de Bcrga.

¿ Pero cómo entró en Aranjuez el 2  de marzo el general 
F liuter, sino con solo dOO á 500 infaules, y 200 caballos ? ¿Quién 
no creyó, que este general emprenderia su movimiento, reunien­
do toda la fuerza que allí habla? Pero la orden era, que que­
dase en Ocaña el escuadrón de granaderos de la guardia, y  el
5." ligero, y que Flinler avanzase.
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*‘ Así ¡viga el gobierno, decía una autoritlacl, á los genera­
les que consiguen viclorias, y á los pueblos que saben defender­
se, liablando de los beclius berdicos de Gaudesa. En 13 dius 
de silio dispararou los facciosos 3ó0 granadas de á siete, 600 ba­
las de á diez y seis, 500 de á doce, y basta 1800 tiros de bala de 
á ocbo, sin reparar los gandesanos en recomponer lo destruido, 
y  ansiando el momento de que llegasen á sus muros. Y, ¿4*^  ̂
premio La sido el suyo? ¿qué ausilios se le lian prestado, sino el 
que Sau Miguel vaya ¿levantar esta colonia, y á transplantarla 
á otro punto?”

Si se hubiera ocupado á Mora de Ebro, que los facciosos no 
fortiQcaron, Gandesa no hubiera sido sitiada ; se hubiera abier­
to la comunicación del bajo Aragón con el Priorato y  campo de 
Tarragona, y corlado la que la facción tiene á la Í7,quierda del 
Ebro por el punto de Mora. Y, ¿no pudiera ahora hacer que 
se abandonase la linea fortificada del Guadalupe, como es Caspe; 
Alcañiz, Calanda, Alcorisa y Montalban ? Y”, ¿ una vez perdida 
esta linea, no pudiera llegar hasta las puertas de Zaragoza y  au­
mentar sus recursos?

Ya desde el 19 de febrero se escribía desde las márgenes del 
Vidasoa "q u e  los planes de la facción se encaminaban á una 
pronta incursión, y  que el Aragón seria el primer teatro de 
ella por el buen espíritu que la animaba.” Y'̂ , ¿qué ha bccbo 
el gobierno para impedirla ? ¿ Que medios ba facilitado al con­
de de Luchana? ¿Qué medidas ha lomado para preservar á 
Zaragoza ?

Todo se lia reducido, (doloroso es decirlo) á medidas de 
venganza que nunca pueden producir mas efecto que irritar las 
pasiones, y empeorar ci estado de nuestra mísera patria ,  soste­
ner una inquisición política, y  unas dictaduras militares para 
conservar la dominación. ‘'¿Somos de Constaiilinopla, decia 
un castellano, señor Intendente, 6 de Valladolid, porque no 
tiene gracia que vivamos en la creencia de que estamos bajo la
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egifla de una auloridad protectora, y üc garantías sociales, y  nos 
vénga luego algún niiisulman á dccii'licw' ¡Majaderos! ’ ¿No sa­
béis r¡uc sois (lescendiétités de los conquistadores de Berbería, y. 
que esc pró'gronia de p a z , orden j '  justicia, es una añagaza pa­
ra los loíilos?” ' • •

Las elecciones de los concejales se lian hecbo aquí, conti­
nua, por un p.irlíclo; y tan lasliniosa situación es engendrada por 
el estado de sitio en que vivimos desdé la llegada de Zariátegui 
y'de la falla'de reg«1arida<l y  deslinde de las atribucioíies judi­
ciales;’' y la prutdia nos la dá'Ddii Benito, provincia de Bada­
joz- "N o  bay un faccioso, dice, y  nO rige ninguna conslitu« 
cion, ni antigua ni moderna. El general manda que se cobren 
las contribuciones ordinarias íntegramente’, y que el'pueblo 
mantenga la.s tropas."’

Si'los estados de guerra y sitio subsisten porque bay faccio­
sos, declárese qué lá con'stitucion no debe regir basta que se con­
cluya la guerra civil; si'subsisten para dirigir las elecciones de 
diputados, senadores^ diputaciones ¡irovincialc.s y  ayuntamien-’ 
tbs, dígase que no'sean electores mas que los que á un partido 
]>erlenecen/ sí fuere para apoyar las ideas del gobierno, y  los 
acuerdos de una mayoría de empleados, ¿ á que gastar el tiem­
po en inútiles discusiones, cuando antes de ellas está ya decidi­
do lo que ha de ser ? Y .si subsisten, porque lemeis una oposicimi, 
ruando los pueblos puedaii pronunciarse, ¿dónde está esa opi­
nion pública, qúe se dice que es el elemento de vuestro poder, 
y  que está representada por una inmensa mayoría'de funciona­
rios públicos? ..................... .. '

CRONICA ESTRANJERA.

No p u e d e  negarse que la época actual, aunque tan f e c u n d a  

en r e v o í u c I o n e . S j - p r é s e n f a  é l  aspecto consolador de una larga paa 
general muy sostenida. Contribuyen á tan venturera situación 

■ = • • T O irO  I ' -  • -  L. - - J i : - ; .  tí ^ f - - .
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muclias y diversas causas •} pero prescindiendo de su origen, es 
justo bendecirlas puesto que proporcionan el bien que mas ape - 
lecen los pueblos. Grandes son los esfuerzos que hacen todos 
los gabinetes para que continué este orden de cosas, y sin em • 
bargo para los que estudian los sucesos y calculan sus consecuen­
cias, no dejan de descubrirse síntomas que indican la existencia 
de motivos de rompimientos no muy lejanos que pueden per­
turbar el reposo del mundo. Los conflictos parciales abundan, 
y  no dudamos de que en gran parte desaparecerán á merced de 
negociaciones diplomáticas. Si llegase el día de choques entre 
las grandes jwlencias, bastantes de estos conflictos, hoy mas ó 
menos considerables, tomariaii cuerpo y  acaso pasarian largos 
años sin que volviese á restablecerse la quietud de que se ha go­
zado, excepto algunas ligeras interrupciones y esas locales, du­
rante la cuarta parte de un siglo. Lejos de insistir en pronós­
ticos de tan tristes acontecimientos, ciñámonos únicamente á 
delinear una rapidísima reseña del estado político de! mundo.

AMEiucA. El suceso mas notable en aquella parte del globo, 
es el de la insurrección del Canadá, que en un principio se pre­
sumió que tomaría mas incremento dcl que ha tomado. Esta co­
lonia, antiguamente francesa, y ahora inglesa, tiene en su mis­
ma población un germen de turbulencias frecuentes. Compues­
ta de habitantes de origen francés é ingles, alzado una vez el 
pendón de la libertad, difícilmente se avendr.án basta que la 
fuerza haya sujetado á los <[ue suspiran por la independencia, ó 
que vencedores estos imiten el egemjilo Jado por sus vecinos los 
Estados Unidos. Según las ultimas noticias los sublevados con­
servaban posiciones militares muy fuertes, aumentabansus bata­
llones y no desistian de la empresa. Cuando llegue el nuevo 
gobernador Lord Durbam, conocido por sus principios y  senti­
mientos liberales, es cuando fundadameulc se podrá entrever el 
fin de acpiellas desavenencias.

Las negociaciones del gobierno francos con Haití, según lo
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que anuncian carias de Puerto-principe de 4 de febrero, Icn- 
drán un éxito feliz. Un pueblo inmenso asistió al desembarco 
de les comisarios frauceses, y les dio señales de aprecio y consi­
deración.

Las repúblicas del Perú y  Clille ban concluido un tratado 
de paz, que debe ser muy provechoso para ambas.

En algunas provincias del imperio del brasil hay levanta­
mientos, lau pronto reprimidos como renovados ; es dudoso que 
este vasto itiipevio consiga conservar su integridad territorial. 
La menor edad del emperador ü . Pedro lia contribuido ú debili­
tar la fuerza de la autoridad real.

ASIA. En Persia se nota cada dia mas la compeleiicla pro­
movida por la rivalidad entre Rusia é Inglaterra. Por el mo­
mento la primera es la que ejerce mas ijifluencia sobre el gobier­
no persa. Este ha querido romper las bostilidades contra Herat, 
desatendiendo los consejos de la Gran Hretaña. £n la sesión de 
16 de marzo, en la cámara, de los comunes, interpeló Mr. Milus 
á Lord Palmerston sobre estos asuntos, y  la respuesta del minis­
tro, aunque dilatoria, da á entender que de allí pueden derivar­
se conilictos muy graves.

E l general Williaminof, que mandaba en gefe el ejército 
ruso del Caucaso, ha muerto, y el barco de vapor de Trebison- 
da por donde se ha recibido el aviso ha conducido un gran nú­
mero de niños circasianos de ambos sexos. Algunos periódicos 
eslrangeros coligen que este hccLo demuestra que lu escuadra 
rusa no puede mantener el bloqueo de la costa de Abasia. '

Parte? de Alcpo comunicán que Ibrahim liabU establecido 
su cuartel general cu la dirección de Buedjcck sobre el Eufra­
tes, y que enlravia en campaña este mes de abril con un e jérci- 
lo de 25,000 hombres. Estos datos han causado suma alarma 
cu el gobierno turco, y se prepara á la resistencia, pues no se 
fia de las seguridades dadas por el emisario egipcio.

AFaicA. La Francia cotiLinúa empleando lodos los medios
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>• <Kjnv«jii(!iites para afiaftaar su doiuiiiacioii en Argel^ j  ordenar
■ una Bclmiuislraüiou bien entendjcla. AbcUcl-KiiJer negocia 

para el señalnmiento de Ijinlles cunfunne ul tratado de Tafna.
I-A’© obstante, )a cundupl-a.dejCsJ« iguCe es algj) equivoca. , Ben- 

Aissa, deFensot- iulcepitlu de p>nstantipa, babia llegado á ^ r -  
-*gel,-y  esto daJuga»; á Ig^nitas con¡ptui;as. No se sabía ífUn si 
i-, iba á tratar eu i.oiiibrc/del antiguo.btyr,,§u gefe, ó por ,su pro-
■ -pía.cuenta. . Bea-Ai$$a 4Í!$b'uta de uiift.grande rept^lacion en

todo el país, .y la Franei^ gaiiaria inunbo en ponerle coinpl^eta- 
inente de su lido. Et.lre lauto cu Tolou se hacen imponentes 
pi'cparalivos militares. ■ .

EUROPA. La Kusia no .desiste de sus planes ambiciosos en 
• Oriente, combinados con la conquista de la Turquía enropM y 
- toma de CunstauLinopta. Mas tarde *S mas Icuipraiio, esta am­

bición vendrá á ser la causa de sangrientas guerras, que lio po- 
drasi terminarse sino con un nuevo urden de.cosas un Europa.

La Prusia so encuentra en notables embarazos suscitados 
'' por c! clero católico, especiaimentu en cl gran ducado del Kfíin, 

donde condena los enlaces mutrimqnialcs entre católicos y los 
t{ue profesan la religión evajigelicu. La,corte de Roma no obra 

' desciridadamente en esbis .desavenencias, y no las miran con 
' .disgusto-iii el Austria ni la.Baviera. E^ gpbieriio prusiano ma­

nifiesta iiiluncioues conciliadoras, pero no por eso deja de pru- 
. ceder con firmeza para uliogur el peligroso espíritu de o]K)S¡c¡ou 

tan exultada. ‘
En Ilanovcr, se aguarda con impaciencia el rumbo que tO" 

marán las asambleas .legl.sliliviis, por. donde se verá sí quedan 
vencedores-ios planes absolutistas del rey .Ernesto ó si triunfa»' 
los dcfen.sorcs de la constitución dada por Guillermo, y que el 
actual monarca ha abolido tan viulenlamciile. Hasta aliora iio 
se puede formar un juicio-exacto en esta ma,leria.

Eu Holanda ha sido desechado en la cámara de DlputadcS, 
por una mayoría de votos contra 16, el proyecto niinislerhl^
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relatiro á al^iuia^ inqclaiivtas en !os aranceles, las cuales (lal)an 
lugar á creer que el gobierno se obstinaba en prolongar el esta­
do actual, peor mil vece* que la rtllsma guerra.' Abora ahun- 

"claii varios periódicos (jiié ál fin el rey GullIef'iW se'presta á 
firmar'los .irticulos que se te lían pro^ifesto' paiá poner 'U U trr- 
iiiíiio á las (Titìcultàdès siiscìtada'S por la 'Sépariicioii-de la Bélgica. 
En éste pùnto bay cbbjelùrus de qué-esle aienttmienlci no'es 
mas que aparente para ganar tiéinpo.

Eu Íí-ancííjj par'écé <{u'é é l 'hunisferio inydeKe'COntar con 
una larga duración. Los hsuittos relativos a la cotiversion de la 
renta y  á tos gastos que exige la coascrvacion'de~Ai^ty sami» 
lustrarán armas à la oposición, y pronto sabremos el desenlace.

En Inglaterra, el'ihinisterio rid está apoyado en lús Oáina- 
ras sino por üna mayoría iniiy 'cOrla, jr  varios periódicos afir­
man que esta posición le prebisa á inclinarse dél lado' de los 
loris moderados. Lord Elliol (  negociador de! convenio relati­
vo á los prisioneros, que todo el mundo cortocé ) declaró en la 
sesión de 13 de marzo que muy próximamenté pondría i  la Cá­
mara en el caso de obligar á los ministros á esplicar categórica­
mente su politica en loconcerrticnte á la península. Aguarda­
mos con curiosidad estos debates; y  desde luego nos prometeínos 
que las aclaraciones de lord Palmerstón serán miiy favorables á 
la causa de Isabel II y  de U libertad española.

De las acontecimientos de Portugal solo dire'mosboy 'que 
después de grandes agitaciones én Lisboa, todo deja entrever 
que el pirlido adicto á la nueva constitución ha podidd sofocar 
la Oposición del fsirlído contrario. Ya hablaremos de esto' con 
mas estetisíon, pues el corto espacio qué tenemos, no nos con- 
sieute liucerluen el presente número.
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RESEXA DE LAS ULTIMAS SESIO.MÍS DE CORTES.

Arrancamos de las sesiones de la cámara de los diputados en 
los días 19 y  30 del pasado^ asi pnríjue uo nos seria permitido re­
montar á una éj)OCa mas alta, no siendo ya de nuestro dominio, 
como porejue no nos lo perinitiriaii tampoco los estreclios límites 
de este papel, y  las muchas y  variadas materias que debe abrazar.

Las sesiones del 3t) y siguientes, aunque fuera de nues­
tra jurisdíciou periodística, son los últimas, y  alguna de las ma­
terias á ellas sometidas, están enlazadas con otras que habrán de 
ocupar la alenciou de las corles, y  por esta razón uo podemos 
pasarlas en silencio.

Curiosos e Importantes lian sido los puntos que en ellas se batí 
desenvuelto. La de la discusión del 29, Irulándosc del presu­
puesto (le Estado, es purumeute político; y  el del 30, 31 y.si­
guientes es polÍLico-econámico. La primera ba sido mas pacífi­
ca y ba terminado por un resultado muy lisonjero; tal es la de 
nuestros enviados eu naciones c:£tranjeras, que ba prriinovido, y 
no podía menos de promover cuestiones muy arduas y  de grave 
consecuencia: la segunda ba sido mas destemplada y  apasiona­
da, sin duda porque las pasiones do han podido separar los in­
tereses individuales del interes nacional; tal lia sido la cuestión 
promovida por el proyecto del gobierno de 23 de marzo, pidien­
do una autorización p<ara contratar un empréstito de 500 millo­
nes, con otras facultades latísimas y  casi indefinidas; pero ofre­
ciendo dar cuenta del uso que hiciese de este es.traordiuario voto 
de confianza.

Ha y.a muchos dias que la prensa pcricíJica se ocupa de este 
objeto, y es muy natural que la de la oposición, como órgano de 
la voluntad pública y de 1¡3S intereses del pueblo, baya conside­
rado los empréstitos poc el lado de la infliienci.a que pueden te­
ner sobre la fortuna social, y presentado Lodos los inconvenientes 
que pudiera traer uu empréstito inqirovisado, que se quiere que
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)as Corles aprueben, sin haberle presenlaJo antes el gobierno el 
verdadero cuadro de la nación, ó la suma tola! de sus obllgacio» 
nes, y  ]<i probable de los ingresos, y  de los medios eslraordína- 
rius otorgados por las cortes, así como es natural, que la vendi­
da al iiiiiiislerio, <5 la que sin estar vendida, dedende tudos sus 
actos, haya querido jiLslificarlo, recargando el triste cuadro de 
la nación, reduciendo á la nada sus recursos,, preseiilúndoisos 
como dependientes de ios estraños, y  por consiguiente que­
riendo persuadir, que es tan indispensable el ein¡)rc'stito para 
nuestra salvación, como lo es un medicamento fuerte y  aven­
turado para un enfermo abandonado ya por las fuerzas de la 
imlura'cza. Con este motivo se han sentado principios aksur- 
dos, y  sostenídose teorías muy peregrinas sobre empréstitos y  
deuda pública, ensalzando los unos este medio de ru ina; y . 
sentando los otros el principio de que todo empresUto, y para 
tocio pueblo, era funesto, aun cuando para algunos que cono­
cemos, haya sido una palanca muy poderosa de reprotluccioa, y 
de riqueza. Esto nos demuestra que no son todavía muy comu­
nes entre nosotros los principios de la economía práctica de las 
naciones. Por esta razón, y porque la discusión esta aun pan-, 
diente, nos hemos propuesto escribir algunos artículos sobre la 
materia de empréstitos, haciéndola aplicación al presente; por­
que no es el objeto de nuestro pipcl satisfacer únicamente U 
curiüsidatl, sino mas bien iiistriúr : cscriLimos j«vra siempre, 
no para el clia.

La otra discusión sobre las cuestiones que ba agitado el esá- 
niei) de lo,s presujuiestos de estado, la ba hecho t¡iu importante, 
como célebre, el elocuente y sólido discurso ilel Sr Argüclles, y 
la contestación del Sr. Martinez de la Rosa.

El Diputado por Asturias reconoce la necesidad de una eco­
nomía prudente en todos los ramos del servicio ; porque reco- 
noce la escasez de nuestros medios indispensables para salvar el 
trono y la libertad. Elévase á una esfera mas alta, y  toca coa
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no lo ocasionó el suyo cuando dejó impunes delitos atroces, y 
transigió con sus perpetradores. 5.° «Que menos la habrá 
producido el estado de iiuestra.s armas, que han conseguido de 
ocho á diez victorias, b También lo es, aunque poca parte ha­
ya tenido en ella el mini.sterio, que lejos de unir los ánimos, 
como el señor diputado quiere, y ahogar pasiones y  resenti­
mientos, diviile aquellos, y enciende estas. «Que el go­
bierno francés no consta que adoptase la opíiiion particular de 
Raineval; y que la España ocupa demasiado espacio y tiene 
demasiado peso para que no se calcule, si debe tener un lugar 
propio en la balanza de la Europa.» Esta reflexión tan franca 
y  conforme á la doctrina de Palmerslon, y  el artículo 48 de la 
constitución á que se refiere S. S ., bastan para disipar nues­
tros temores, si es que este artículo, ó la página que lo con­
tiene, no se despedaza, como se ba hecho con otras para los 
estados de guerra y  sitio.

No nos deleneinos en otras consideraciones, así porque nos 
llevarían muy lejos, como porque tenemos la desgracia de no 
estar de acuerdo, ni con el diputado de Granada, ni acaso cou 
el de Asturias, en cuanto á la iuLelige.iicia y  estension del ar­
tículo 4." del tratado de la cuádruple alianza. Estas palabras 
de Mr. Mole, «Intervendré ó haré la guerra cuando lo exijan 
los intereses de la Francia», las entendemos nosotros con algu­
na mas restricción que el Sr. Maríinez de la Rosa, y  no nos 
csplicamos mas esplicitamente porque no se nos atribuyan in­
tenciones y  deseos que no tenemos. Sabemos cómo hemos de 
entender este lenguage diplomático y  misterioso.
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